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Diagramación: Cristina Alvarez Jáuregui

    e escogido la palabra FRAGANCIA como  
       lema para este año. Tuve la inspiración al 
leer acerca de María y la espectacular ofrenda 
de amor que dio a Jesús seis días antes de 
que nuestro amado Salvador diera su vida 
como sacrifico en la cruz. 

María amaba a Jesús. Ella lo amaba tanto 
que estuvo dispuesta a ofrecerle lo más 
preciado que tenía. El precio de la ofrenda 
era el salario de todo un año, un perfume muy 
costoso: ¡medio litro de nardo puro! María no 
le aplicó unas gotas de perfume. ¡Vertió todo 
el contenido sobre los pies de Jesús!

A Judas le pareció un desperdicio, porque 
el perfume se hubiera podido vender para 
auxiliar a los pobres (véase Juan 12:1-8). 

¿Se puede «desperdiciar» algo en Jesús? 
¿Puede algo que le ofrecemos a nuestro 
Maestro ser un desperdicio?

Me imagino con qué ternura María acarició 
los pies de Cristo y los secó con sus cabellos. 
La casa se llenó de la fragancia del perfume. 
El perfume de nardo puro impregnó el cabello 
de María y perfumó los pies de su Maestro. 
¡Qué hermoso acto de amor!

Fue al meditar en este incidente que vi en 
mi mente la palabra fragancia. Pensé en la 
casa de Betania que se llenó con el aroma 
del perfume. Entonces pensé en mi vida y el 
nuevo año. Brotó en mí un deseo de derramar 
a los pies de Jesús la fragancia de mi vida. 
Sentí el deseo de que mi vida sea un olor 
fragante que llene todo mi entorno.

Este deseo ha evolucionado. Lo he con-
vertido en un abecé de fragancia que quiero 
compartir durante el año, como lecciones 
bíblicas centradas en distintos personajes. 

He abierto una página llamada 2016 Año 
de la Fragancia de Cristo. Pienso poner un 
nuevo mensaje cada dos o tres semanas para 
así cubrir todo el alfabeto durante este año.

Dios nos necesita como sus embajadores 
de amor. Somos el grato olor de Cristo, la 
fragancia de su conocimiento.

Gracias a Dios que en Cristo siempre 
nos lleva triunfantes y, por medio de 
nosotros, esparce por todas partes la 
fragancia de su conocimiento.
Porque para Dios nosotros somos el 
aroma de Cristo entre los que se salvan 
y entre los que se pierden.
                              2 Corintios 2:14,15 NVI

Hay tanto dolor en este mundo, tanta mal-
dad, que las personas necesitan algo hermo-
so, algo que las llene de asombro. 

¿Cómo podemos emanar el aroma de 
Cristo, la fragancia de los cielos, a los que nos 
rodean? Dios nos ayudará. Él pondrá gente 
en nuestro camino que necesita de su amor. 

Estemos con mente y corazón abiertos para 
recibir sus instrucciones sobre lo que debe-
mos hacer. ¡Oh, que en 2016 podamos llenar 
el mundo con la fragancia de nuestro Señor!

Con amor en Cristo,



 

 

 
 
 

  

 

 
 

 

 
 

 
 


